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REVISTA J I L I S U : 

Losan¿mc¡os y comunicados que remitan los SS. suscrilores se insoi'U.ráii gratis, siempre que tengan liccl.oA'1 aniicipo por mas de un^rimestr. 

En el mes corr iente , hemos prosenciado los e x á m e -
nes celobrados en el Seminario Conciliar de San I n d a -
lecio de esta Ciudad. A porfía se han esmerado los 
a lumnos de este antigiio y respetable Es tablec imiento 
en brillar en tan crítico y solemne acto. Filósofos y 
Teólogos, adultos y jóvenes han comprehendidO p e r -
fec tamente sus deberes, correspondiendo á los desvelos 
de sus familias y á los afanes de sus Maestros . ¡Qu ie -
r a Dios qué sean el o rnamento del sacerdocio, de la 
toga, y de la hipocrática ciencia 1 ¡quiera Dios q u e s e a n 
el honor de su patr ia , y el consuelo de los Profesores 
que los han educado! 

Nada diremos del asiduo t rabajo que han pres tado 
os Catedrát icos de Teología, por ser uno de ellos el qué 
suscribe este art ículo; pero no daremos al silencio el 
esmero con que los Profesores de Filosofía han c u m -
plido su digna misión y sobrepujado los graves deberes 
de su ministerio. ¡ O h ! Es admirable , sublime el g e n e -
roso desinterés con que algunos desempeñan g r a t u i t a -
men te el magisterio, entre ellos nues t ros colaboradores 
los señores Rspadas y Ledesma. Es muy noble el afan 
con que los demás se dt-dican, se consagran á las tareas 
de la enseñanza, á pesar de que han t rascurr ido mas 
de nueve meses sin percibir cantidad alguna de su mez-
quina dotacion, ni a r redrarse por el t raba jo . 

Pero también es muy sensible, muy poco noble que 
en medio de tanta abnegación, haya quien de mala fe 
y por ras t reras afecciones susci te persecuciones contra 
el Seminario, asegurando que no serán válidos los c u r -
sos de Filosofía que en él se hagan. Nos dir igimos al 
Públ ico y á cada persona én particular': désmVnlitnos ' 
esta aseveración de personas interesadas y parciales: 
invi tamos á cualquiera á esta discusión y podremos d e -
cir cuando ningimo haya recogido el guante que ahora 
a r ro jamos , que los cursos de Filosofía en el Seminario 
son válidos para todas las carreras, que ninguna dis-
posición legUlalir.a posterior al actual Plan los prohibe: 
que en los EstahUcimientos de enseñanza del Gobierno 
son admitidos ó incorporados-, que el mismo Gobierno 
aprueba el presupuesto de los Catedráticos de Filosofía 
del Seminario y les señala sueldos; .que estas verdades 

qui consignadas nadie las contradice sino c landes t ina-

men te con palabras huecas y ambiguas , con r e spues -
tas equívocas como las de los Oráculos del Paganismo. 

Mariano Esteban de Góngnra. 

-»ssap®.! I II 

G R A M A T I C A C A S T E L L A N A . 

Vamos a t ra ta r de un asunto delicado, ya por las per -
sonas que en él han intervenido, ya por I-as circunstancia» 
mas ó menos agravantes que han mediado. Tarca en 
cierto modo enojosa, por que enojosas son todas aquellas 
en que se citan noinbres propios, y en que han recaído 
fallos respetables que á nosotros no nos toca juzgar : a m -
bosescollos evi taremos, procurando t ra tar cientí í icament« 
esta ma te r i a . Hános movido á ello la afición que la t e -
nemos . 

Quis ié ramosque la Academia de Profesores de Ins-
trucción Pr imar ia hubiera continuado bajo el mismo p i i 
en que cerró sus sesiones en Diciembre líltimo: allí p u -
diera haberse dilucidado la cuest ión, pero yá que esto no 
ha podido verificarse y que poster iormente han visto la 
luz piíblica unas Observaciones crí/ícoii de D. .losé Ha-
monGarc ía y D. Ramon Gut ie r rezsobre los Compendios 
de Gramática castellana y Geometría del Profesor D. P a n -
taleon Cayetano Mart in Aguado, asunto que ya hab rán 
adivinado nuestros lectorfís ser el que nos ocupa, d a r e -
mos nuestra opinion tanto sobre dichas Observaciones 
como sobre la Gramática. 

Auiiiiue nos proponemos desvanecer ono por imo 
ios cargos que en dichas Observaciones conceptuemos in-
fundados; debemos decir, que en general nos ha parec i -
do, que la crítica que cont ienen, es mas sutil que sólida 
en unos puntos, v e n los mas esenciales débil , de jándo-
se por locar cuest iones impor tan tes . 

Respecto á la Gramática, de la que pr imero t r a t a r e -
mos, nos proponemos ecsaminar fundamen ta lmen te las 
innovaciones que coitliene. y las razones en que se a p o -
yan , si es útil ó iniitil ó perjiulicial adoptar las , sin o lv i -
d a r e n ella cuanto nos ¡larezca censurable . 

Como pudieran algunos juzgar inoportuno remover 
una cuestión ya denidida en contra por el Gobierno de 
S. J í . , les diremos que nosotros no pensamos investigar 
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si dicha Gramática será ó no buena para tes to , cosa que 
e s t amos lejos de c r e e r , s ino anal izar sus pr incipios , vur 
que f u n d a m e n t o t iene la amarga cr í t ica que de ella se ha 
hecho , para que el Públ ico, en vista de ello, y de lo que 

- t iene comprehend ido , juzgue como lo parezca . 

Francisco Ledesma. 

El remit ido sobre un Asilo de Menüicidacl, que i n -
se r t amos á con t inuac ión , es de s u m a t rascendenc ia por 
la sant idad (fe su objeto y por las medidas a d m i n i s t r a -
t ivas (nie envue lve . E s p e r a m o s que su au tor nos f a \ o - -
rezca con o t ros , sin per juicio de lo que , acerca del p a r -
-ticukir se hau o f rec ido á escribir nues t ros c o l a b o r a d o -
res 1). F r anc i sco I r i b a r n e y D. Mar iano Es teban de 

• Gójigora, cuyos ar t ículos puj j l icaremos o p o r t u n a m e n t e . 

Una de las m a s impor t an t e s , y u rgen tes medidas 
qne rec laman nues t ra civilizac-ion, y la a l tu ra en que se 
•«ncuentra esta Capital , es la de c rea r un Es tab lec imien-
to de Bíjiieficencia, en el que se recojan todos los m e n -
digos de la m i sma , y aun de la l ' rov inc ia , en t r e t en i én -
dolos con alguna ocupacion provechosa , l is te p e n s a -
tnientoino es n u e v o , pues to que ha sido planteado con 
."(uceso en todas las poblaciones cul tas del Helno, y ciel 
f s t r a n g e r o ; aun en esta se ensayó en ot ro t iempo, ob-
lenientío resu l tados sat isfactor ios , que hasta hoy podr ía -
m o s palpar , si las visisi tudcs y divisiones políticas por 
ima par te , y la incons tancia de los con t r ibuyen tes por 
o t r a , noJu ib i e r an desvi r tuado los medios con que e n -
tónces se contaba para sos tener lo . Pero se p regun ta 
ahora ; ¿qu ien debe dar el p r imer impulso á es te g r a n -
dioso, cuanto f i lantrópico pensamien to? ¿Será vano y e s -
téril el designio benélico de acome te r hoy esta e m p r e -
sa? ¿Cuales son los medios (¡ne pueden emplearse para 

• l levarla á cabo? ¿ Y con que local se cueiita para que 
los pobres puedan a lbergarse , y á la vez es tar en t ró te -
nidos en a lguna ocupacion ú t i l ? Con te s t a r emos por el 
.mismo ó iden . 

l ' r inc ipa lmente á la autor idad super ior y tu te la r de 
la Provinc ia , cor responde promover todos los elci i ien-
los de utilidad c o m ú n , remover cuan tos obstáculos se 
opongan á mejora r la condicion de los pueblos , cuya 
iulministracion les está encomendada , y dar , en fin, la 
protección y el apoyo suf icientes á la indus t r i a , a f i r -
mando y rubus tec iendo^a lienWMlenuia pi 'b ' ica que la 
i mpare , y sos tenga . Cabahi iente es de esla índole n u e s -
t ro proyecto; nos consta de un modo indudable que 
•nuestro digno Gefe político ha cult ivado mas de una 
vez este noble pensamien to , y que se halla muy decidi-
do á plantear lo , si , como es de espe ra r , le ayudan para 

. su logro -sus compat r ic ios , po rqué es tá convencido c o -
m o tocios', de que el esj)ectáculo que of rece por las c a -
lles públicas esa mult i tud de mendigos desnudos y t n i -
.^erables, es el mas t r i s te qne puede p resen ta r un p u e -
blo civilizado, y de que bajo esta forma moles tan cons-
t a n t e m e n t e nues t ros oidos, pobres que en rigor no lo 
son , y otros que s iéndolo, podi ian ser úti les ap l i cándo-
los á alguna ocupacion análoga á la indus t r ia riel pa i s , 
y al estado en que se e n c u e n t r a n . De aqní n a t u r a l m e n -

te se infiere la conveniencia de a c o m e t e r esta e m p r e -
sa , poniendo en j uego cuan tos medios sean dables , o r a 
esc i t anndo los sen t imien tos del Gefe político por medio 
de las pe r sonas de represen tac ión qne acojan gus to sa s 
este «an lo designio, ora hablando en su favor los h o m -
bres de todas las opiniones y pa r t idos , así en los c í r -
culos públicos, como-en los pr ivados; o ra , en f in, l e -
T a n t a n d o c o n s t a n t e m e n t e la voz por nues t ro h u m i l d e 
ó rgano , has t a lograr que tenga aignn eco. 

Pero puede que algunos t ímidos é i r reso lu tos nos 
digan; las circunstancias presentes son muy apuradas 
para, ecsigir un sacrificio voluntario por parte de los 
vecinos. Están estos muy sobrecargados de atenciones, 
para subvenir á esta grave y costosa necesidad, mante-
niendo una multitud'de mendigos, aumentados hoy con-
siderablemente por razón de la carestía de los comesti--
bles. Pe ro es tas observac iones que nos p r o p o n e m o s 
desvanecer m a s de t en idamen te en los a r t í cu los s u c e -
sivos, ni deben a t e r r a r n o s ni r e t r ae rnos del in ten to 
grandioso que ind icamos . Las personas a c o s t u m b r a d a s 
á hacer bien, lo hacen s i empre a u n q u e se enca rezcan 
los a r t ícu los de p r imera neces idad, y auu redoblan, su 
l ibera j idad en proporc ion de la indigencia públ ica . Nos 
cons ta que la mayor par te de los b ienhechores que s o - ' 
cor ren la necesidad agcna , es tán resue l tos á hace r lo 
con mayor desp rend imien to , tan luego como se plantea 
un Asilo de Mendicidad y se recojan abso lu t amen te do 
las calles públicas á todos los mendigos , impid iendo 
l lamen á n inguna [)uerta ni moles ten con sus dolorosos 
que j idos . E s bien seguro , que abier ta u n a suscr ic iot i 
vo lun ta r ia para es te sagrado obje to , dar ia unos r e s u l -
tados es t r ao rd ina r ios , y mayores de los que nos p r o m e -
temos , s u p e r a n d o con esceso á todos cuan tos gas tos se 
ocur r iesen en su plai>tificacion. Pero para ello es p r e -
ciso, es de absoluta neces idad , que al f r e n t e de es ta 
impor t an t e empresa se coloquen n o m b r e s r e spe tab les , 
que alejen absohita<nente la idea de toda especulac ión , 
ó monopoli i .s ; que por razón de la independencia en 
qne vivan, hagan g r a t u i t a m e n t e es te servicio , que no se 
d i sminuya su zelo y filantropía por n i n g u n a vic is i tud 
ó acon tec imien to i 'olí t ico; y, en fin, que lo t o m a r a n á 
su cargo con aquel fervor que ius|)iran la sant idad del 
obje to , y la convicción ín t ima, de es tar consag rados á 
el beneficio de sns s e m e j a n t e s . L i g e r a m e n t e ind icado 
el medio, por el ([ue seria úlil y f ruc tuoso el designio 
de acomete r hoy esta e m p r e s a , y el de llevarla t a m b i é n 
á cabo, o t ro día nos ocu|)are»nos de los var ios r ecu r sos 
que pueden adop ta r se para ensancha r l a y robus t ece r l a . 

Un suscritor^ 

C U E N T E C I L L O , 

E r a una casa de O r a t e s , 
Y en ella t res c iudadanos 
A una ven tana ce rcanos 
C o n c e r t a b a n cierto p lan : 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 15/6/1847, p. 2



;h!)) 

Así dijera el mas viejo; 
—Al mimilo liictaitiüs leyes; 
A nuest ras plañías los Keyes 
Sumisos se ¡loslrarán. 

Las tres personas distintas 
Ya somos los tres aqu í .— 
Valiente..-, bravo. . ; eso s í . . .— 
Respondieron con calor. 
— P u e s bien, prosiguiera ufano» 
Descienda el hi jo, del Gielo 
Y vaya á buscar al suelo 
Cruda muerte sin ten ior .— 

Acto cont inuo, el mas. jóven 
Po r la ventana se arroja-. 
Y voló cual.débil hoja. 
Que se lleva el huracan . 
— (wpír i tu-santo, tú, 
Dijo al otro, h-as de ba jar . 
Pa r t e luego á i luminar 
A los doce con a fan .— 

Al punto marcho, responde-, 
Y se lanzó el desdichado 
Sobre el cuerpo mutilado 
Bel primero que voló. 
Y entonces el socarron 
Miró á sus dos compañeros-, 
Esc lamando «caballeros; 
El padre , nunca bajó.» 

EPÍLOGO. 

Él uno odiaba á los dos 
Y consumó su venganza; 
Si no estaba allí por chanza, 
ÍNo lo adivino por Dios. 

Mariano AlmreZi 

m l lüMllE A PllüEBA DE SUENO. 

Teiíigo yo lin amigo tan soñoliento y tan dormilonj 
que pasma. Veinte y cUatro lloras tiene el dia y si d i -
go que pasa mas de dos terceras partes de él durmiendo, 
no ecsa jero .— Voy á demostrar lo . 

Levántase a las once del d i a . s e desayuna, y despues 
de sacudirse las orejas sale á la calle á adcpiirir p a p a r -
ruchas y noticiotas de esas que están á la orden del dia. 
A la una se retira á su casa y se pone en la cama para 
leer un poco en algún periódico; pero la lectura suele 
convertirse en la siesta del cartlero durmien do una lio^ 
r i ta antes de comer: despues de las dos , hace este indis-
pensable sacrificio por la vida, y por supuesto luego 
á dormir liasta las seis de la tarde en verano, y hasta las 
cuat ro en invierno. Sa l een seguida á dar un paseo por 
la mural la , cayendo en el Café á eso del anochecer , 
donde toma un saboreado refresco, ó una taza de té 
con leche, según la es tación, y á poco r a lo . . . . á la cama> 
pues no cena, á pretesto de preservarse de los cólicos; 

por manera que á eso de las ocho y medid ya ronca co-
mo un lirón, hasta el dia siguientu y siguientes, que 
hace cuatro cuar tos de lo mismo. 

Resulta, pues, que mi hombre tiene repart ido ey 
día de la manera siguiente. 

Emplea hora y media comiendo, media r e f r e scan -
do, ó sorbiendo para ayudar á la digestion, una y me-
dia la invierte en ir á caza de noticias, así, por pasa -
tiempo, otra paseando, y media ent re tenido en ver j u -
gar al Dominó ó Villar, y úl t imainente la friolera de 
diez y nueve horas durmiendo; es decir, (]ue si vive por 
'ejemploi cuarenta años , no ment i rán cuando digan que 
solo vivió troce y medio 

Nos causa lástima este modo de vivir^ (¡ue p a r e -
cerá una ecsageracioUj cuando no es mas que una rea -
l idad. 

Si el mundo imitara á este santo varón, podríase 
asegurar que las miserias de las pasiones cpie abaten 
á la generación humana , coiicliiirian con el sueño; pe -
ro en cambio nos tOUveftiriarnos poco menos que eii 
id io tas .—No te creas aludido, mi caro amigo, y viíel-
vete del otro lado, o ponte panza arr iba, despreciando 
mis declamaciones;—haces bien, tá vióes ¡¡ara dormir,^ 
así como aquel vivia para comer . 

» i t 

D^LORÁi 

—Adiós , adiós, amor mió. • 
—Adiós, mi vida, tni bien. 
— T a n pron to me dejas ? Vén 
mira que muero de hast ío. 

— ¡ H e r m o s a ! s iempre á tu lado 
cuando vuelva me verás; 
pero es preciso —¿Te vas? 
¡Ohl que amor tan desgraciado. . . ! ! 

—Mi Laura , tu labio selláj 
no-me a tormentes así... . . . 
^—Pero te m a r c h a s ? — ¡ A y ! . . . . sí 
—Quién te lo ecsige?.. . — ¡ M i estrella! 

•—¡Cuantos ratos de ventura 
perdidos en un momento! 
—[Gielos! qué horr ible tormento! 
¡Cielos! que pena tan dura! 

—¿Y esto se llama vivir . . . .? 
— Y esto se llama quere r . . . . ? 
—Muger , que quieres hacer . . . . ? 
—Nada ; cal lar y suf r i r . 

— ¡ A y , mi bien! ¡irofunda huella 
dejó en mi pecho tu amor 
pero con fuer te rigor 
uie pers igue . . . . . —Quién? — ¡ M i estrella! 
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— ¿ Y es este el cariño ardiente 
que tanliis veces juraste? 
¿Porqué, ingrato, me engañaste? 
— L a u r a , mi labio no miente. 

— P u e s entonces ¿que razón 
alegas en tu defensa . . . .? 
— M e haces en esto una ofensa -
—¡Famosa contestacionl 

— N o me culpes; culpa á aquella 
que me separa de ti; 
sino te juro que aquí 
— P u e s ' q u i é n es esa? — ¡ M i estrella! ^ 

José María Espadas y Cárdenas. 

Se nos ha remitido para su inserción el s igu ien-
te anunc io .— 

L a Academia l i t e r a h i a y cíent í i t ica d e P r o f e s o -
llES DE IxSTl lL 'CaON P u i M A R I A DE ESTA I^KOVI.NCIA C e l e -
bra Sesión púlilica el Domingo 20 del corr iente mes á 
las cinco en punto de su tarde en la Casa de Pr imera y 
Segunda Enseñanza, plaza de la Catedral , para discutir 
til siguiente teorema: 

¿Podrá llamarse complela la instrucción de un joven 
/¡uc no reúna la triple, educación física, intelectual y 
'inorai? ¿L'sta será jierfecla faltándola aUjuna de las 
tres'! 

Sostendrán el acto los Académicos, D. J la r iano E s -
télian de Góngora, Doc to ren Jurisprudencia civil y c a -
nónica, y Ü. Antonio llamón Fernandez, Profesor de 
Inst rucción Pr imar ia de Dalias. 

J'or acuerdo de la Academia se hace saber al Público 
jiara su coiiocimicntó, 

Almería 12 ile .hilìo de 1 8 i - 7 . = E l Secretario general 
José JL» Espadas y Cárdenas. 

LOS HFXHJZOS Y LAS VENGANZAS. 

L 

La enfermedad. 

Siempre ha sido líscocia el teatro mas fecundo de las 
discordias (•i\iies y de los misteriosos sui:esos. Aquel 
trono IMI los siglos [¡rimitivos y aun en los de la edad 
imnlin, regularmente era ocupado por el asesino del m o -
iiíin-a (]m! á su ve/ colocara sobre la cabeza la e n s a n -
grentada diadema. 

l.as Hadas, los nigromániicos, los gigantes y los ena-
íios encantadores tenian sus habituales inoradas en los 
montes y en los lagos de la novelesca líscocia. Antiguáis 
leyendas noí refieren portentosos hechos que en el dia 
aun son acreditadas tradiciones en aipiel pais. 

El siglo noveno habla sido fecundo en guerras in tes -
t inas y en sobrenaturales acontecimientos. Malcol-
ino 1, príncipe grande y ¡liadoso, murió asesinado por 
sus subditos rebeldes que odiaban el suave imperio de 
la ley; pero dejaba un liijo' l lamado Dufo á quien legara 
su noble misión, y a lnd i i l fo su hermano que le sucedió 
en el trono, y ipie siguiendo las huellas de su predece-
sor, pereció en un combate contra sus hicciosos vasa-
llos. Los derechos de sangre llamaban al t rono vacante 
á Dufo; un partido numeroso le sostenía: vir tuoso, va-
líante y de gran capacidad podia muy bien sos t ene rc i 

peso de la vacilante monarquía y res taura r las leyes h o -
lladas por la sedición y por el egoismo de los grandes, 
feudatar ios de la corona. 

E m p u ñ ó Dufo el cetro de la Escocia en un t i e m -
po inquieto y turbulento . Jus to y empeñado en hacer 
respetar los sagrados deberes de la humanidad , consi-
guió por últ imo contener en sus jus tos límites á la n o -
bleza ambiciosa. Esta conducta le a t ra jo la enemistad da 
los sediciosos barones; mas no era este el único motivo 
de descontento para el Hey; otros disgustos le i nqu ie t a -
ban en la flor de su edad. Fue r t e y robusto empezó á 
declinar su salud hasta que vmo á quedar postrado e a 
el lecho, dando pocas señales de vida. Volvió la nobleza 
á rebelarse por todas partes; sin embargo no descaecía 
el ánimo de Dufo; y aunque parecia estar en el borde del 
sepulcro, dictaba órdenes que alianzaban la ' t ranquil idad 
del reino. Grande era el asombro de la Córte; los fallos 
de la ciencia médica no se realizaban, y á su despecho 
se prolongaba la ecsistencia del augusto enfermo. 

{Se continuará). j. 1 

Seis letras contiene 
mi nombre esi)ecial. 
Con todas, de fiesta» 
es un manant ia l ; 
mas sin una , es cierto 
que al fuego es igual. 

ANUNCIOS. 

Como ya se han dado vacaciones en las Univers ida-
des, y sea muy útil á los cursan tes de Jur i sprudenc ia 
civil y canónica repasar jas as ignaturas ya probadas .6 
las que hayan de es tudiar en los- años sucesivos, sa 
ofrece un Repaso graliiito de todas las mater ias quo 
forman la carrera de Leyes, bajo la dirección del a b o -
gado de los I lustres Colegios de Granada y Almería d o a 
Mariano Esteban de Góngora Dr. en Jur isprudencia c i -
vil y canónicas , Catedrático de éste Derecho en este S e -
minario Conciliar de san Indalecio, y Abogado fiscal 
<lel Tribunal eclesiástico de la IJ íocesis—Establecimien-
to de Primera y Segunda Enseñanza , plaza de la C a -
tedral . 

Sociedad literaria de Madri't. María, la hija de unjor^ 
nalero, hiMoria-nocela original de D. iVeticeslao Ay-
cjuals de / i c o . ¡idicion-ecoiiómica.. 

Habiéndose agolado todos los egemplares de las 
ocho pr imeras entregas , se está haciendo una segunda 
tirada que (piedará concluida el 10 del corr iente para 
repar t i rse con las entregas 9 y 10, de manera que los 
tnii'vos suscr i tores no esper imentarán re t raso a lguno. 

Sigmr airiertar ta si iscrir ion á «n r r a í la entrega t a n -
to en Madrid como en las provincias f ranco el po r t e . 

Se han recibido en la Imprenta y librería de esto p e -
riódic.o, el mimerò sulicieiite de ejemplai-es del P r o n t u a -
rio de Quintas y de la Guia de Alcaldes y A y u n t a m i e n -
tos, para que todas estas corporaciones puedan tomar el 
que ó los qiie necesiten, recogiendo recibo á fin de j u s -
tilicar su gasto en cuenta de Propios como está mandad» 
por S. M. en las Ueales órdenes espedidas al efecto. 

ilm6;la Imp. áe los SS, Vergaia ^ Ccmpaúía, plaza de liarmoiira' 13. 
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